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jQue se li han entregat pessetas à mils 
en confíansa^ no ho volem dubtar, com 
també sabem qui no s'en fiaríu ni de 
cinch cèntims. 

4A que venen, Sr. Fontcuberta. aque-
llas miserias que'ns esplica de la classe 
obrera y de unas xeixanta pessetas, y tot 
aquell romanso que'ns esplica? 

Garamba, caramba d'obrers, ŷ donchs 
que no las hi voleu tornar? 

Tant curt de vista que'ns creyem qu* 
era y fins dintre nostre grupo hi ha vist 
ó algun individuü de las xeixanta pesse­
tas de marras. 

Al menos las hi tornessin. 
Passi per nostre Redacció ó pregunti 

qui son los del Grupo Rebelde y passi re­
vista nna mica mes bé y veurà com no 
n'hi ha cap que lingni res que veurer ab 
las XEIXANTA pessetas ni ab los obrers 
aquells. 

Vaya, el Sr. Fontcuberta ens ha volgut 
fer sapiguer que's molt fiiantrópich.... y 
molt caritatiu. 

iQui son los del Grupo Rebelde, que'ls 
fà culpables d'aquells deutes y eslaíadas 
que eran cups directors da tol cuant pas­
sà à la vila? 

[Farsant! 
jQuins son los del Grupo que varen 

contestar «qui tingui mals de cap que se 
*ls passi»? 

Altre vegada. jFarsant! 
Lo que ha demostrat ab sa «Contesta 

meva» que no podia combatre nostres 
afirmacions, perquè, que consti, tot lo 
que deyam HO AFIRMEM Y HO SOSTE­
NIM, y s'ha volgut escórrer per la tan­
gent recriminant à altres que res tenen 
que veurer ab nosaltres, com los obrers 
y'ls de la capella ab inglesos. 

4Ab quin motiu abogà per l'expulsió 
dels sis ültims socis expulsats de L'Unió 
Lliberal, sine obehint à propòsits caci-
quils? 

^Perquè no'ns en parla ab sa fulla? 
Li tornem fi encomanar que no propa­

gui la República y fi la memòria d'en Pi 
y Margall li supliquem que no's digui te-
deral que destrossà sas teorias. 

Sópiga que'l programa lederal es auto­
nomista, que'l honradissim Pi y Margall 
fou l'únich politich que lluità perqué's 
donés l'autonomia à Cuba y Filipinas y 
que mentres ell lluitaba en el Congrés 
per evitar la guerra colonial, lo Sr. Font­
cuberta dede'ls balcons de la casa de la 
vila propagaba perquè nostres fills, nos­
tres germans anéssiu à Hssessinars en 
aquellas terras contra sa Autonomia per 
assegurar lo domini central. 

A la barra farsant. 

GRUPO REBELDE. 

Encar que nostre periódich siga de ca» 
lécteí íestiU| ijo podero passar sens dedi­

car un recort à las víctima» ile l'explota 
ció burgesa, a nostres germans de Villa 
nueva de las Minas. 

Oincuanta tres morts é infinitat de fe­
rits de resultas de l'explossió d'una mina, 
Uoch ahont han donat sa sanch y sa vida 
a l'acaparació burgesa. 

Ni una llàgrima que dongui expauRÍó à 
nostres sentiments. Nosaltres no plorem, 
pro en el fons del cor ens hi queda nn 
nuch, com una bomba empresonada que 
al dia de las reivindicacions darà son re­
sultat. 

iGerraàns! iVostra sanch ens alentarà 
pera el dia de la redenció humana! 

«-

Se'ns suplica l'inserció del se­
güent trevall, tal com lo publi­
quem, sens traduhirlo al català 
per no desvirtuarlo de res. 

Chocolate con arroz 

Cuand'o à nuestras manos lué é parar 
una de aquellas hojas que Foncuberta 
titulo Contesta meva, creimos algunos que 
tiuestro hombre iria al firi é sincerarse. 
Però piire pruntü satisfacción del DÚblico 
diremos que su contesta no sirvió mós 
que paia persuadirnos, una vez més, de 
que nuestras aseveraciones eran leglli-
mas. 

Ya que este senor no puede justificarse 
de iiingún modo contra las acusaciones 
lanzadas por el «Grupo Rebelde», recur-
re, como todos los vencidos ainspirarnos 
Uistima de su persona, hablandonos de su 
vista insegura } de su numerosa família. 

Y para aparecer ante la opinión sensata 
comú un Cristo salvador, nos habla con 
cinisme, de unes sesenla pesetas que con 
ocasión de la huelga diera para los presos 
de esta villa. 

Torqueniada cuidaba tambien con es-
mero a los iiiíelices que no habían su-
cumbido bajo el peso de los marlirios. 

Però lo niss gracioso del caso, és, que 
el tal Foncuberta, hombre de armas lo-
mar, nos cuenta este episodio, el de las 
sesenlo pesetas, exclusivamente para dè­
cimes que él íué el A^rc^ de la jornada, 
que, por lo tauto, le debemos acatamitnto 
indiscutible, y no sabemos si hasla se ha-
brà creido acreedor à que D. Salvador I 
decrete, declarando inviolable su perso-
nita. 

Hacer aparecer al obrero como descui-
dado, incapaz de regirse por si mismo; 
he aquí su obra de siempre. 

(Jué ti Si'. Foncuberta se deüenda, si éS 
que puede, de las acusaciones del «Grupo 
Rebelde. Però hemos de advertirle que 
ijijH cusa es el «Grupo Rebelde» y olra la 

clase obrera. Porqué à pesar de sus pro­
testes de humanidad y amor hacia el 
proletariado, hemos podido probar que le 
odia profundamente. 

Ademas, este proccdimiento de men­
cionar una limosna lejana, a lodas horas, 
en todas partes, es exuctamenle igual à 
la manera de obrar del caciquismo. 

Primero comprau ó prolegen 6 un in-
dividuo, que no sabemos si serà hombre, 
para que le sirva de payaso. Y una vez la 
traición pasada, una vez la payasada he-
cha, ya no se vuelven los caciques a acor-
darse mós de aquel sugeto, à no ser que 
algun nuevo alborto caciquil, que alguna 
nueva protesta contra la prensa indigna 
(obrera), reclame con urgència su firma. 

Entonces, el infeliz, quieras que nó 
tiene que oeder por miedo al escàoda-
lo, y, sobre todo, cede ante el horror que 
le produce la posible pérdida de las mon-
geías. 

Però hemos dicho, la prensa indigna. 
jQué entenderà el Sr. Foricuberla pur I 
prensa indignaf No sabemus con que ca­
ra puedeij presenlai'se coriio redenlores 
del pueblo que suíre, aqueilos que un dia, 
y para mofa de los cóndidos, estamparon 
su firma contra de los desheredados. 

Tudo vueslro amor al proletariado, loda 
vuestra charla arabesca de los raitins y 
centros revolucionarios, Sr, Foncuberta, se 
han estiellado ante una firma dada en de­
fensa de los caciques, en beneficio de los 
verdugos del pueblo; de ese pueblo que 
V. mancilla con solo numbiarlo. 

El Sr. Funcubeita sabia uiuy bien que 
fiqutí'la prensa indigna que él ha escar-
necido, no era olra que la prensa obrera, 
ó por lo menos, democràtica. 

jijué ciuismu el suyo! jY aun viene en 
Contesta meva canlandoiius su gran devo-
ción hàcia ei obrero que tantas veces ha 
sidu por él mismo ultrajado. 

Concluyamos. Para bien desu persona, 
le suplicamos que no vuelva à pronunciar 
el nombre de la clase obrera, y mucho 
menos tralar de ridiculizarla. Sinó nos 
hallariamos en nuestro derecho si le pre-
guntàramus lo que de publico se dice; 

^Qué significa aquello de republicaiios 
de cflw 6'2«2a;̂  Como lo Uiuón permitvj su 
revolucionarismu. 

Para lana, criar borregos decimos uo-
sotsos. Es inòs. Choculaie con arruz, fué 
lo pnmero que se nos ocurnó al leer 
Contesta m-eva, corrieiidu nientalmenie eí 
epigrafe de la boja del Sr. Foncuberta. 

Però nu íué asi. Purqué la lai huja rü-
sulió ser una cosa muy esirana en el arle 
culmario. jjiSulsa verde con revoluciooa-
rismo de tres el cuarlolü 

VAKIOS UBREKOS. 

Victimas del caciquismo 

Com diguérem la setmana passada. 
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